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U E S T A 
D E L O S S E Ñ O R E S F I S C A L E S 
D E t C O E J i 
EN QUE P R O P O N E N 
LA FORMACION DE UNA HERMANDAD 
para el fomento de los Reales Hospicios de Madrid 
y San Fernando, expresando los medios con que 
podrán fomentarse tan útiles establecimientos,á fin 
de que examinado todo, se incline la caridad 
del Vecindario á esta Obra pía tan 
privilegiada. 
Añ o 1769. 
E N M A D R I D . 
En la Oficina de Don Antonio Sanz^Impresor del Rey nuestro Senof j 
y de su Real Consejo. 

LOS Fiscales del Consejo Don Pedro Rodríguez Campomanes^y Don Joseph Moñinó^ se han enterado de h Exposición del Señor Conde-Presidente de 12. de Junio 3 en que se da 
cuenta del estado adual de los Hospicios de Madrid> 
y San Fernando,, y del número de Pobres existentes m 
ellos, que en 31.de Mayo próximo ascendía á lyóoq., 
y se pone una ra^on por mayor de las entradas even-
tuales desde 25. de Setiembre de lyóó, hasta dicho día 
fin de Mayo; y DICEN: que no puede negarse el gra-
ve daño y que trahe á la Corte y Sitios Reales lá tole-
rancia de vagos y mendigos, porque bajo de este dis-
fraz se encubre un gran numero de delincuentes, y son 
seguros instrumentos para introducir la confusión, y 
el desorden, esparcir murmullos sediciosos, y engro-
sar los motines y tumultos, como se vio en el de Mar-
zo de 1766, en que los mendigos durante éljestubie-
ron confusos con la masa de los libertinos. 
2 Son muchos los Escritores políticos de la Na-
ción, que en sus discursos avisan de estos tezelos, y 
de la necesidad del Gobierno á recluirles, pata quitan 
les la ocasión de ser nocivos. 
3 La inmundicia, en que suelen ví?ir, los hace as-
querosos , y es causa de que contraigan muchas en* 
fcrmedades, que en tiempos epidémicos pueden oca-
sionar contagiOé 
4 El caso es, que sus enfermedades espirituales 
son peores, viviendo sin Parroquia fija, y sin la ins-
trucción necesaria de los principios de la Religión, ol-
vidando las obligaciones mas esenciales de ella, ence-
nagados en desórdenes, de suerte que con razón pue-
de dudarse, si es mayof la pobreza de virtudes en 
que existen , que la de bienes temporales. 
5 No hai por otro lado obligación en los Parti-
culares á sustentaí á su costa estos mendigos sanos. 
y voluntarlos y que huyen del trabajo y y quieren sin 
él vivir á costa agena. Antes en el Derecho Civil de los,. 
Romanes se cuenta entre el número de los delincuente^ 
á los que llaman mendicantes <validi. 
6 Por esta razón el público Gobierno se halla en 
el derecho de reducir álos Hospicios y Casas de M i -
sericordia á los mendigos > obligando a los robustos 
y sanos á que trabajenpara sustentarse y manteiler 
á los enfermos y lisiados á costa del sobrante ^ que 
rinde el produélo del trabajo de los primeros,, suplien-
do con limosnas y legados pios aquello^, á que no al-
cancen las manufaéturas y labores de los Hospicianos 
robustos. 
7 Qiilsleron disputar algunos Theólogos en tíem-
po del Señor Carlos Primero ^ si era lícito recoger á 
los mendigos en Hospicios^ mirando este recogimien-
to como una violación de la sociedad civi l ; pero que-
dó tan demostrada la justicia ., con que los públicos 
Magistrados pueden > y aun están obligados á reducir 
los mendigos á Hospicio , que ya no es problemátiGo 
el asunto ^ como lo acredita la ¡nconcusa prádica de 
erección de Hospicios en el Reyno: con cuyos egen> 
píos tan repetidos^ sería inútil fatigar la atención del 
Consejo en reasumir nuevamente la materia. 
S Dos principios deben influír^para que prosperen 
estas Gasas de reclusión ; y es el primero j que quan-
tos entren en ellas sean destinados á trabajo propor-
cionado á sus fuerzas ^ con el qual ganen su sustenta 
y vestido s sin ser onerosos á la Casa , ni á el Público^ 
evitando también por este medio y ocupación hones-
ta la ociosidad que ademas de hacerles gravosos^ les 
expone á melancolías y desesperación/por la falta de 
libertad que experimentan. Esta idea no se presenta 
con tanta frecuencia á los que piensan en salir de la 
tarea,, que se les asigna., y mucho mas si se les concede 
el estímulQ de alguna gratificación por su trabajo. 
9 La invención de los trabajos útiles>su distribu-
cion^ 
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d o n , la elección de los medios para sostenerlos, y 
adelantarlos, y las precauciones para evitar flojedad, á 
otros arbitrios de eludir Ja aplicación^ es el gran pun-
to de perfección á que puede llegar un Hospicio. Pe-
ro un solo Administrador ó Diredor aunque pueda 
dar algunas luces, por las que adquiera en su manejo, 
mas debe ser el egecutor inmediato de las reglas y 
providencias, qud no el inventor de todas las necesa-
rias, y tendrá sobrados cuidados en que emplear sil 
zelo con atender y velaíf de cerca en la policía ^ eco-
nomía ^ y subordinación de la Casa, 
10 De aqui es, que á pesar del mejof zelo de un 
Administrador ,, son por lo común lánguidas las ope-
raciones de los Hospicios: Las ideas varían al paso que 
se muda de mano. No es la capacidad, ni la aélividad 
siempre uniforme^ y si todo esto concurre , falta el 
tiempo al que se halla encargado de una especie df 
repúblicas compuestas de la hez mas libertina, y ocio-
sa del Estado. . r ^ 
11 De aqui nace la necesidad de que sobre la per-
sona del Administrador inmediato haya una direccioit 
compuesta de Sugetos zelosos y adivos, que se dedi-
quen á hacer este obsequio al público por espíritu de 
Religión y patriotismo , sin esperanza de otra recom-
pensa , que la del honor, y la de egercitar la caridad 
con unos próximos,que tanto la necesitan. 
12 Los mayores sueldos ó premios temporales^ 
no son suficientes á estimular esta especie de fatiga, 
ni hai esperanza sólida de prosperidad en las Casas do 
Misericordia, que solo se hubiesen de gobernar por 
mercenarios. 
13 Por esta razón ha sido necesario en Madrid^ 
que el Gobierno tomase sobre sí el molestisimo cui-
dado de estos establecimientos, dando el Señor Con-
de-Presidente un egemplo, pocas veces visto, de su ze-
l o ; pero en las ocupaciones del Ministerio superior, 
será siempre una feliz casualidad , que haya persona 
A 3 tan 
tan infatigable como la que Conocemos > que pueda 
atender á todo sin postrarse* 
14 El Gobierno ha de tener siempre la inspec-
ción suprema; pero conviene que sea libre de los afa-
nes inmediatos y menudos, y que su autoridad que-
de reservada para enmendar qualquier desorden y y 
decidir sobre las representaciones ^ recursos ó dudas,, 
-que se le propóngíin por aquellas Personas encarga-
das de la direccioh. 
15 La elección de estas Personas siempre se con-
sigue por una asociación libre > como Ja del Refug^ 
y Hospital General ^ en que se perpetúan las ideas,, 
•suctdiendose de unos á otros ; y con la concurrencia 
y libertad de muchos votos se suelen excitar varias 
especies útiles en que escoger ; lográndose en tales 
asociaciones unir la virtud de loá Particuláres ^ y for-
mar el espíritu virtuoso, honrado ^ y permanente de 
la Gomunidad ^ cuyos individuos no esperan otra re-
tribución que la del buen nombre ó el egercicio de 
Ja earidad ^  ó todo juntó. 
16 El segundo principio de prosperidad de estos 
establecimientos consiste en dirigir el afeóto y cariño 
del Público ázia ellos. Este fondo,>si se lograres in-
agotable ^ y excede á las mayores rentas , las quales 
se deben proporcionar para tales Casas^  aunque piado-
sas ^ con la reserva de que no sean miradas con emu-
lación^ ó con indiferencia; creyéndolas sobradas^ ca-
paces de subsistir por sí > y aun nocivas á los demás 
Ciudadanos por sus privilegios j y distinciones gravo* 
sas. Este es uno de los impedimentos de ganar ^ ó con-
servar el afedo del Común. 
17 Este impedimento crece,, quando el Público es-
tá persuadido á que tales Casas se mantienen á costa 
de los fondos del Estado: inducción^ que fácilmente hace 
el Pueblo, quando las vé á la dirección inmediata del 
Gobierno. Pocos ó ningunos tienen compasión délas 
iiccesidades del Erario ^  ni de los establecimientos que 
este 
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este costea ^  y ya se experimentó en otro tiempo con 
los Hospitales este inconvenienteé 
18 Otro impedimento suele estar en la ignoran-
cia,, que el Publico tiene de su gobierno interior^ quan-
do es un Administrador particular quien le gobierna: 
bien sea porque entonces no haya testigos, de sus ope-
raciones ^ que las publiquen ^ y aplaudan quando son 
dignas^ ó por la emulación personal ^ que la envidia 
suele levantar ; ó porque en realidad se advierten faltas 
en los Subalternos ^ por la imposibilidad de atender á 
todo lo principal en una máquina tan compuesta , y 
hetereogenea como un Hospicio > subdividida en tan-
tas clases y ramos y cuyos defeétos evita un gobierno 
asociado de muchosv, que no disputan el mando, sino 
el acierto. 
Aun quando se gobiernan estas Obras pías por 
asociacionesen que es libre la entrada de muchas per-
sonas „ y fácil enterarse de su manejo y cuidan ellas 
mismas de publicar estados de la inversión de sus fon-
dos , y del cumplimiento y progresos de sus institu-
tos > como se vé en el Refugio : saben muy bien s que 
á el Público es menester repetirle los avisos para mo-
verle > y para desengañarle de falsas impresiones. 
: 20 Para captar, pues > el afedo público es impof-
tantisimo establecer una Hermandad> como la del Hos-
pital y del Refugio ^ á cuyo cargo corra la dirección 
de los dos Hospicios de Madrid ^ y San Fernando, en 
la forma equivalente á lo que pradícan dicha Herman-
dad del Refugio^ y Junta de Hospitales ^  con las dife-
rencias que parecieren convenientes en la Ordenanza, 
que sé deberá formar. 
a i No por esto los Fiscales juzgan , que los Hos-
picios deben carecer de personas^que los gobiernen in-
mediatamente , porque tampoco el Refugio , ni el Hos-
pital carecen de este gobierno inmediato é interno: de 
modo que el gobierno de la Junta se debe estimar di-
reclivo y el de los inmediatos Gefes y Subalternos 
A 4 de 
de los Hospicios y como económico ^ y executívo. 
^^ De esta mutua coordinación de los dos gobier-
nos resultaría la economía y confianza públ icapara 
convertir la atención del Público ázia estos estableci-
mientos^ que es un gran arbitrio para facilitar los fon-
dos^ de que hoy carece totalmente el Hospicio de San 
Fernando y y en alguna parte el de Madrid. 
23 La falta de fondos es muy notoria y conside-
rable en quanto á San Fernando > porque absolutamen-
te no tiene renta alguna; y no tomándose algún me-
dio sólido > e¿tará aquel Hospicio expuesto á cerrarse^ 
sin poder mantener los Pobres consistentes en él ^  y lo 
mismo sucederá en el de Madrid x en aquella parte á 
que no alcancen sus rentas, ó consignaciones ^ y son el 
primer fondo sobre que be debe contar ^ en cuya ad-
ministración é inversión nada hai que adelantar,, por-
que se trata este asunto con toda pureza y legalidad. 
24 El segundo fondo ya se sabe que ha de con-
sistir en el produóto del trabajo de los Pobres ^ y esta 
es la grande aplicación^ á que deberían conspirar los de 
la Junta ó Hermandad de Hospicios 3 distribuyendo 
los Pobres en número determinado ^  con distinción de 
sexos y edades y para aplicarlos al trabajo y instruirlos 
en él ^  y animarlos; porque á la verdad los Pobres de-
ben contar con su trabajo en primer lugaí: y pues no 
quedan escusados de él por estar recluidos en el Hos-
picio. 
25 De aquí es ^  que el fondo producido del traba-
jo ha de depender de la subalterna distribución de las 
clases ^  y numero de Pobres ^ al cargo de los mas apli-
cados de e l l o s y de los respedivos Maestros ó Maes-
tras que t e n g a n y estos Subalternos y Maestros han 
de correr a la inspección de los Individuos respe6livos 
de la Juntaque se encarguen 3 remuden y distribuyan. 
Sería inútil tratar por menor esta materia,, ni las sub-
divisiones de esta policía ^ porque la distinción de sexos,, 
edades y calidades ha de guiar á la Juma de Hospicios 
pa-
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para sus arreglos, que no pueden salir de una vez fixos 
é invariables , y solo la experiencia y diligencia con-
tinuada subministrarán un numero de observaciones 
suficientes á fixar las reglas., y ultima mano. 
^6 Sin embargo ^ adoptado que sea el pensamien-
to de la erección de Hermandad^se debe luego traba-
jar con adividad en la formación de Ordenanza ^ que 
arregle estos ^ y los demás puntos de elecciones y go-
bierno > con las noticias que se tomaren del estado 
acíhial de los Hospicios ^  y lo que informaren las per-
sonas experimentadas que se escogieren, dexando abier-
to el camino para conseguir básta lo posible la perfec-
ción de las reglas ^ ó su enmienda^ según lo que alum-
brare la experiencia, 
z j El r^ctrr fondo son las limosnas, siempre ne-
cesarias ; porque los enfermos y viejos ^  con los suel-
dos de empleados vestuario y y costo de medicinas^ 
consumen siempre mucho caudal ^ y asi este fondo pide 
atención. 
28 Destinar los Hospicianos á questuar indistin-
tamente , no sería del mayor efeáxy, sin otros inconve-
nientes., que ya previo el Consejo en su Auto de prime-
ro de Odubre de l yóó^ haciendo sobix ello prevencio-
nes, y consta del Expediente acumulado á el presente. 
ap Tampoco deben questuar los que pueden des-
tinarse á el trabajo, ni de estas questuaciones resultará 
tanta utilidad á el Hospicio,como las que hiciese una 
Hermandad, á imitación de la del Refugio. 
30 Esta questuacion se podría distribuir cómoda-
mente en Madrid, y en los Lugares de su Provincia, 
porque de todos deberían admitirse, y establecerse Her-
manos , como que el Hospicio es y ha de ser general 
á la misma Provincia: Podría arreglarse muy bien es-
ta policía , y la recolección de limosnas de un modo 
útil ^ y de mucha consideración. 
31 El quarto fondo puede ser el de la aplicación 
de todas las Obras p í a s , que hubiese fundadas para 
re-
repaftir limosnas a Pobres ; como también la de los 
efectos de muchas CongregaGÍones y Cofradías de la 
Corte ^ despües de cumplidas sus justas cargas., reunién-
dose en el modo mas conveniente tomándose so-
bre ello las noticias necesarias que el Consejo tiene 
reiteradamente encargadas al muy Reverendo Cardenal 
Arzobispo, y á la Sala, 
3 2 Esta reunión de Cofradías convertirá sus ideas 
á la verdadera caridad con el próximo ; y como sería 
compuesta la Hermandad de los Hospicios de un gran 
numero de Individuos de todas clases > se evitarían los 
desordenes que se observan en muchas de las Cofra-
días vy todos á una voz excitarían la caridad pública 
á favor de los Pobres ^ en lugar de que aora se distraen 
á objetos las mas veces muy remotos de lo que diéta 
la verdadera piedad* 
3 3 En tal caso las Cajas de las Iglesias ^ y la del 
Hospicio recogerían mayores limosnas > y un gran nú* 
mero de Congregantes se encargaría de questuar en 
días festivos^ó tener Cajas., y asiinsensiblemente ven-
dría esta qüestuacion á ser muy lucrosa al Hospicio., 
sin que sus Pobres saliesen de él* 
3 4 Mientras no tenga todo sü efefto ía reunión de 
Cofradías ^ ó aplicación de sus fondosy de otras Obras 
pías á los Hospicios ^  y aun para después ^ pudiera pen-
sarse en algún medio ^ que hiciese refundir en benefi-
cio de los Pobres una parte considerable dé todas las 
limosnas, dando esta dirección legitima á la caridad^ 
conforme á el espíritu primitivo del Christlanismo. 
35 La experiencia ha enseñado á el Consejo ^ que 
por mas que se hayan estréchado las licencias de pe-
dir limosna ^ según las Leyes de estos Reynos > y los 
Reales Úécttms publicados tarios tiempos ^  y seña-
ladamente el del Señor Fernando d Sexto de 175.^ no 
por esto se han disminuido considerablemente las de-
mandas ó questuacíones y ni se ha conseguido ^ que 
crezcan las entradas de Im Hospicios y Hospitales,, 
Ca-
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Casas de Expósitos ^  y demás Refugios públicos de Po-
bres. ' r íoL^mb tú gfíboí £ ^.bnofcivc-'i /• i ... 
Comunidades Mendicantes > de Santuarios g y Herman-
dades,, que han obtenido Privilegios Reales y Apostó-
HCOÍJ para questuar ^ y que tienen necesidad de ello^ de-
xen de excitar la devoción de los Fieles pública ó se-
cretamente, y no es posible que el Cornejo se niegue 
enteramente á todas las licencias. 
3 y Aunque asi íúese > tampoco se adelantaría mu^ 
cho y porque hasta la caridad pide discreción y pruden^ 
cia : virtud no muy frecuente en la multitud, la qual 
suele por el contrario hostigarse, quando se le coartan 
demasiaxlo sus preocupaciones, y libertad en estas ma-
terias piadosas* 
3 8 Las limosnas y oblaciones de los Fieles en el 
fervor / y pureza de la Iglesia primitiva, aunque se die-
sen á los Ministros del Santuario , debían ser emplea-
das en mucha parte en socorro y alivio de los Pobres.-
< Si este es el espíritu y la disciplina mas pura de la Rc-^  
liglon Christiana , por qué no pudiera aora pensarse 
recogidos los Pobres por la pública autorIdad ,que to-
dos aquellos que tubiesen licencia para questuar , hu-
biesen de concurrir á el Hospicio por días, semanas, 
ó meses con cierta cantidad, que se arreglase como una 
parte de la erogación de las limosnas, que recogiesen? 
3p Debería ser módica esta cantidad por cada de-
manda que se permitiese; pero en las muchas que hai 
en Madrid, y en su Provincia, compondrían una entra-
da muy crecida. Los que se negasen á esta piadosa, y* 
parcial erogación de limosnas,ó no cumpliesen con su 
entrega,no deberían estranar,que seles negase la l i -
cencia de questuar, por no querer cumplir con todos 
los fines y objetos , que la Religión Christiana tubo 
presentes para la distribución de las oblaciones de los 
Fieles. A el contrario sería muy grata esta erogación 
a muchos, á trueque de tener expeditas sus licencias. 
Ha-
4° Haciendo tomar parte en el interés publico de 
estas providencias á todas las clases del Pueblo^ por me-
dio de la Hermandad ya insinuada y no solo serían bien 
recibidas ^ sino que sofocarían qualquier susurro ó de* 
tracción. 
41 No proponen los Fiscales (aunque esto podria 
ser otro fondo) que en los Testamentos se obligue á 
los Testadores á dejar mandas forzosas á los Hospicios; 
pero aunque convendría imponer obligación á los Es-
cribanos de acordárselo, y que quedasen en libertad 
de dejar q no ^ como cosa de puro arbitrio para evitar 
¿oaccionesr no se puede afirmar lo que este recuerdo 
podria producir á causa del mayor influjo ^ que en los 
miamos Testadores 1 suelen tener otras personas, incli-
nadas á distintas obras de piedad. 
! 42 Los Establecimientos eclesiásticos ^ viendo el 
desvío de los Testadores ázia sus Parroquias propias> 
introduxeron el gravamen de la quarta á favor de ellas 
^obre todo lo p í o q u e h a tenido mas ó menos extern 
¿on según la costumbre. 
43 En Valencia ha concedido el Rey arbitrios, á 
Consulta del Consejopara gravar con cierta quota los 
legados píos á favor délas Fabricas Parroquiales ¿Por 
qué no se pudiera pensar lo mismo para socorro de 
los Hospicios en cantidades pequeñaSj aunque muy úti-
les por el globo totalque compondrían? 
44 Aunque los Fiscales no proponen aora alguna 
pensión en la Mitra de Toledo, porque no hai anual-
mente circunstancias , deberá tenerse presente en lo 
sucesivo para quando llegue el caso : puesto que es-
tando destinado el sobrante de sus rentas para el sus-
tento de los verdaderos Pobres ningunos pueden pre-
ferir á estos en la acciona ser contemplados en la dis-
tribución de pensiones. 
• 45 Lo mismo sucede en el fondo de espolios y 
Vacantes ^  en que debe tener el ramo de Hospicios mu-
cha consideración, para ser socorrido y a tendido, re-
pre-
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presentándose con oportunidad á S.M. pata que se 
digne expedir las Ordenes. 
46 ^ El establecimiento de otras rentas fi^ arbi-
trios ó imposicionesypodrá discurrirse por la Junta de 
Gobierno, que se formare para los Hospicios, donde se 
podrán tratar también los medios que van insinuados, 
para que el Consejo sea excitado de una porción tan 
considerable de los mismos contribuyentesv y sin re-
paro ni emulación délas providencias, se pueda con-
sultar á S. M . lo conveniente. 
47 En la misma Junta se podrá pensar, sí en to-
das aquellas cosas, que solo sirven i el luxó ,yauná 
el desorden,puede y debe recaer algún gravamen i 
favor de los Hospicios, 
48 En el precio de Aguardientes y Licores desti-
lados por menor ; en las casas y mesas de Trucos, Pe-
lota , y otros juegos; en las Botillerías, Cafees, y otras 
oficinas voluptuosas, puede hallarse algún auxilio^ con 
gravámenes pequeños, 
4p Ningún recurso estará pot de mas, porque en 
unas Casas que mantienen mas de 1500. Pobres, aun-
que solóse consideren tres reales de gasto diarioá ca-
da uno, incluso el vestido, componen mas de a^og. 
ducados anuales: cantidad enorme, y que pide toda 
la economía y aplicación de las personas mas zelosas, 
50 Por otra parte estos pensamientos podrán ser 
después generales, para que cada Provincia del Reyno 
tenga su Hospicio, y conviene que no se desperdicie 
especie alguna de las que puedan contribuir i su es-
tablecimiento. 
• 51 A todo se agrega la aplicación, que se pueda 
hacer de los efedros de Temporalidades ocupadas á los 
Regulares de la Compañia , luego que se vayan desem-
barazando de las pensiones alimentarias de estos. Aun 
sin haber llegado este caso, se han entregado á el Hos-
picio millón y medio de reales. 
Resta aora tratar del modo prádico de erigir 
la 
la Hermandad de Hospicios ^ y darle consistencia^ con 
una autoridad suficiente á que quede responsable de 
la conservación ^ y prosperidad de ellos, 
53 No ha de ser del cargo de esta Hermandad re* 
coger los Pobres y Mendigos y porque esto incumbe 
á los Jueces y Policía de Madrid j pero podrá represen-
tar los descuidos ó abusos,, que en esto encontrase, 
54 No debe exercer jurisdicion^ porque no se 
trata de establecer un odioso fuero ^ antes todos de-
ben auxiliarla en sus funciones ^ habiéndose tocado 
bastantemente los inconvenientes, que tubo el uso de 
la jurisdicion en los Hermanos Mayores del Hospital 
General. 
55 No deben ser perpetuos los Individuos ^ que 
compongan la Junta de Gobierno ^ menos el Secreta-
rio 3 Contador,, y Tesorero ^ y podrían reducirse a trie-
nales., mudándose cada ano ocho de los veinte y qua-
tro., que podían establecerse. 
5 ¿ Su elección podría formarse á exemplo de la 
que está en prádica en el Hospital General, en que ca-
da uno designa su sucesor, y toda la diligencia debe-
ría estár en la primera elección. 
57 Debería haber número de Consiliarios Ecle-
siásticos en una quinta ó sexta parte, con lo que con-
tribuirían á excitar la caridad de los Fieles , nom-
brando siempre uno el Cabildo de Curas y Beneficia-
dos de Madrid. 
58 La Villa también debería nombrar siempre 
un Regidor , y los Gremios mayores y menores dos 
Individuos, uno de cada clase, para que se difundiese 
en la generalidad de sus Cuerpos, amor y zelo á es-
ta Obra pía. 
55? Y por la misma razón las Parroquias debe-
rían nombrar sucesivamente su Individuo de la Junta 
de Gobierno, quedando los restantes sujetos á el nom-
bramiento , en la forma que se praétíca en el Hospi-
tal General. 
Elec-
éo Eledos los cíftcOj fácil seíía eñdafgarks del 
alistamiento de los que entrasen en esta Congregación, 
y de la formación de Ordenanzas, con acuerdo de los 
que gobiernan los Hospicios. 
61 La Sala ¿ distribuyendo entre los Alcaldes det 
Quartel, y estos en los de Barrio, el examen de las 
Hermandades reunibles, podría también encargarse del 
alistamiento. 
6 i Sería desde luego un recurso importór alguna 
cantidad por via de entrada > y en adelante se podría 
pensar > si xonvenía también establecer alguna anual* 
según el fervor , que se experimentase. 
6% Tal vez este alistamiento para formar la Her^ 
mandad de los Hospicios surtiría mejor efedo y inter-
viniendo el Cura de la Parroquia para su respeótivó 
ámbito. 
^4 El exemplo de entrar en ella el Rey nuestra 
Señor como lo ha praélicado en otras Congrega-
ciones ^ la Real Familia > los Ministros de los Conse-
jos,, imitándoles el Consejo Real 3 haciendo lo mismo 
otros Cuerpos, y las primeras clases del Estado,llega-
ría á dar un estímulo eficaz, y casi universal eñ la po* 
blacion de Madrid. 
65 Sería necesario establecer algunos ejercicios 
piadosos, que atraxesen á el Pueblo , sin caer en ma-
las inteligencias. 
66 Todo esto mas consiste en el modo en sus 
principios, que en la substancia misma, y asi no se de-
be desechar paso, ni miramiento , para cimentar un 
establecimiento tan ventajoso al Publico, y tan pro-
prio de la caridad christiana. 
6y Los Fiscales, llevados de su zelo, y estimula-
dos de el que anima á el Señor Conde-Presidente, que 
no ha omitido paso ni fatiga, para limpiar á la Corte 
de Vagos y mendigos, y reducir estos ¿ Ciudadanos 
útiles, exponen sus reflexiones á el Consejo, para que 
enterado de ellas con la meditación, que acostumbra 
en 
en sus deliberaciones y dé Impulso y protección a esta 
grande obra / para que sea sólido y permanente el re-
cogimiento de Pobres en la Gorteyy Sitios Reales., con^ 
suítando á Ss M- lo que tubiere por conveniente ^  para 
que bajo de su, aprobación soberana se consigan los 
importantes finesa que se aspira. Y sobre todo resol-
verá el Consejo lo que tubiere por mas acertado. 
Madrid 28. de Agosto de 
Otrosí dicen, que con este motivo no pue-
den escusar los Fiscales de hacer presente á el Conse-
jo la grande utilidad de establecer Hospicio en Toledo., 
porque las copiosas limosnas 9 que dan el Arzobispo y 
Cabildo y forman un gran número de mendigos, que 
van refluyendo á la Corte : En Toledo hai mucha dis-
posición de Obras pías ^  que agregadas á el Hospicio., 
que alli se funde , con una propensión decidida en ei 
Cabildo á fomentar esta Obra pía ^ si llegase ¿ esta-
blecerse , escusaría la venida de muchos mendigos á 
la Corte, y descargaría de su manutención á los Hos-
picios de Madrid^ y San Fernando : por cuyas razones 
entienden los Fiscales procede se haga encargo á el 
nuevo Corregidor de Toledo Don Juan Diez de Villa-
gran^ para que trate esta materia con los Comisarios^ 
que nómbren la Ciudad ^ el M . Reverendo Cardenal 
Arzobispo y y el Cabildo de la Santa Iglesia ^ y con la 
mayor brevedad informe á el Consejo de el sitio., 
fondos ^ y limosnas ^  con que puede contarse., para este 
nuevo establecimiento; indicándoles las reglasque 
van propuestas para Madrid., y San Fernando^ para que 
las puedan abrazar en la parte que sean adaptables^ 
formándose Expediente separado y con encargo á el 
Corregidor para su breve despacho^ en cuba vista di-
rán los Fiscales lo que proceda \ ó acordara el Conse-
jo lo mas acertado. Fecho ut fufra* 
